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F I L O S O F I A M E D I C A 

( P m i » i M » M . ) • 

Cauda « a 1810 el fogoso fundador do U 
l*itn4 fiiioióyieti l anío por primara ves ta 
Matvrtito rx litar») de fot d o c í r i n u al mundo 
aidico, esubt en plena y pjciHca po«e«ion 
•tala mu-id i . al menos por lo que loca a la 
r*Mriog¡a, al í c i u aoior de la noM)r i/i,i fi-

Dwda «I afin 1708, #• él que salid la prime-
ntdicion do e»e notable mouumento cicntifi-
°>> • clasificación de las eafermedadet, esla-
•**tid» por Pmel» feo, como dice Bouillaed, el 
«*sgoi, u de la Europa medico. Seis ediciones 
• acotaron rn mcOOS de CUalrO lustros. N o 
*k enconiraban en ella los profesores una 

qae cegaba el vacio inmenso dejado por 
^saUguAdaj en esle nodo sistemático de o r -
***r los efecios y calenturas, sino qno la con-
«¡emitan infinitamente soperior á los esfucr-
,0*rJe los HoiTman. d é l o s B .c i l i tavc , de los 
* n | l , de los Sauvagen, de loa Cidlon y de los 
ofovin 4 i., «axoo cii lmnuado con su famosa 
«eoiooiia fi.vbal, esc astro rcfulgenlc d é l a 

fisiología moderna; ese cómela de esplendo­
rosa adtnósfcra, que, con ser tan rápido su cur> 
SO, supo arrojar tanta luz sobre la organización 
humana, vino en apoyo del ciudadano Pinel, 
aplaudiendo sn grande paso hacia la localiza­
ción do las enfermedades; y no so necesitaba 
a la verdad otro padrioo para estendersc y 
crecer y abarcar el mundo médico por espacio 
de una quinta parle de siglo. Bichal se hizo el 
principe de la fisiología y Pmel pudo ser el rey 
de !• patología, porque ano y otro, Ocios al es­
píritu do su siglo, llevaron a las ciencias fisio­
lógicas el Método ron el que tantos progresos 
biso hacer a los físicos la filosofía de Nowion. 

Sin embargo, asi corno Dichai había de en­
contrar rn su día quien, sin dejar do conocer 
•US grandes descubrimientos y sus ideas lumi­
nosas sobro la sensibilidad y la contractilidad 
do los tegidos, le demostrase con esperimen-
tos los numerosos fenómenos físicos y quími­
cos que concurren en el ejercicio de las fun­
ciones, hasta las consideradas por mas vítales 
en la anatomía getwraf; asi también había de 
encontrar Pinel quien no se conteníase con su 
clasificación de las enfermedades, no tanto por 
no advertir en ellas tal vez la razón, las bases 
de tan nueva nosografía, como por no encon­
trarla suficientemente basada en la localización 
de los afectos, en la facultad de poder pertur­
barse un órgano ó un tegido casi de uu modo 
independiente de los demás del organismo. La 
esencialidad de las calenturas, ese dogma se­
cular trasmitido por la tradición de teoría en 
teoría, admitido hasta en la diátesis astéuíca y 
esténica de Brown, figuraba todavía en La noso­
grafía filosófica y lo que es peor, tal vez sin la 
convicción del ilustre autor que la escr ibió . 
Traslucíase en efecto, en especial poco des-
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pties da las pr imeras i n s p i r a c i o n e s , c i e r la t cn-
dancia en P i n o l á declararse c o t i l l a la esencia-
l i J u i l de las calenturas cont inuas , en razón de 
la vaguedad que su claro entendimiento obser­
vaba en e l l a s ; pero tímido, asustado acaso por 
los gritos que hablan tic l e v i n l i] té contra é l ; 
mas atento al presente que al porveni i . cede, 
al dec i r de Rostan, en beneficio de un l i b r e r o 
especulador, y uo solo deja para otros la g l o -
rí-i de hacer una revolución completa en lo l o ­
cante á la onlología médica, sitio que débil des­
pués con su amoi p r o p i o , como lo había s i d o 
antes con su impresor , publ i ca su úiiima e d i ­
ción, dos años después de l Examen de las doc­
trinas, y se presenta fingiendo una robustez •!•• 
convicción que ya no podía tener un ánimo s i n ­
cero , dado a luz aquel examen. 

P e r o no es para un hombre solo una gran 
r r f o r m a . L o s tiempos son los que d e t e r m i n a n 
el día v el hombre que la ha de l levar á cabo . 
Har to hizo P i u e l con apl icar á la patología la 
lilosofia moderna ; harto hizo con adoptar pa­
ra su nosografía un plan que abría el paso á 
la local ización, á la dcseuc ia l izac iou du las 
l iebres . L o s misinos que le atacaron son o í ros 
tantos argumentos de lo que acabamos d e i n ­
dicar . Broussais no habría toni l lo tanto éxito 
s in duda en su lucha contra los p i n o l i s l a s , s i n 
los ataques p r e v i o s , s in las victor ias d e I. 
I V o s t , de los Laénuec , de los G a r i c l , de los 
l 'e . t i t , de los S e n e s , los C o r v i s a r t , e tc . P r o a l 
con su Medicina ilustrada por la abertura de 
los cadáveres, Laúnnec con su Disertación l o • 
Itté la doctrina de Humerales, G a r i e l r o o an 
tesis contra las doctr inas pirolológicas r e i ­
nantes , P e l i i y S e n e s con su Tratado de la 
calentura entero-mesentérica, C o r v i s a r t con 
su Ensayo sobre las enfermedades orgánicas 
del corazón, Broussais con M I Historia de la* 
fleonasioA crónicas , e l e . , habían empanado 
ya el terreno, donde había ile d a i s . ' la gran 
batalla contra la esencialidnd de las ca lentu­
ras. T o d o s esos trabajos se h i c i e r o n notables 
por esa tendencia ; de todos ellos se i l e s p r r n -
d i n , cuando no la convicc ión, la duda acerca 
de la dependencia de ciertas l iebres, ya que no 
de todas , de la flogosis de órganos d e t e r m i ­
nados. N o fallaba ya sino un genio que, c o n s ­
tituyéndose intérprete de los sentimientos d i s ­
persos y recogiendo todos esos trabajos d i ­
seminados , formase con todos ellos una f u e r ­
za compacta , organizada y sislcmúlica , y se 

lanzara con gigantesco empuge á la n forma. 
Ksio es lo que hizo Broussais, de viva'vos en 
1811, con la pluma tu 1X|o. 

Y aquí de la ¡ncousrt-iieucia , aquí de lis 
pasiones mezquinas de loa hombres. Una voz 
lanzado el gran proclamador de la doctrina 
fisiológica contra la esencíalidad de las calen* 
Uiras , contra la generalidad de la* enferme­
dades , algunos de los mismos que habían 
en.ii tiul.nl.i e»ia bandera contra P iuel , que 
hubieran acabado por hacer lo que Broussais, 
sin sus escritos, vuelven al antiguo campo, so 
afilian en las honderas de la eaenrialidad y se 
hacen gefes do una escuela qne produce una 
reacción en la patología y la terapéutica. No 
hablemos de Prost, cuyos escritos no merecie­
ron el honor de ser muv considerados , ni aun 
por el mismo Piuel , hasta que la doctrina 11-
Mologira vino á darles importancia; no hable­
mos de los demás autores que, sin seguir las 
huellas de Broussais, no volvieron tampoco al 
campo de Pinol ; no hablemos ni de los Bny-
le , ni de los Chomel , ni de l o s L u i s , ni do 
cuantos se hoyan declarado contra el sistema 
de Val de Grace , mas bico por espíritu per-
sonal, que por realidad de convicciones. Aun­
que en los esfuerzo» de todos esos hombres y 
cuantos formaron con ello» partido deben ver­
se naturales y fonosav influencias en la reac­
ción que hizo pasar al museo de la historia 
médica la leona de ta irritación A sea el II-
Mologismo , no hablemos mas que de taennre 
puesto que esa famosa notabilidad médica no 
solo viene * ser el tipo de un amor propio re-
sentido 6 la justificación práctica de ese anti­
cuo axioma incidió inedicorum petsima ; sino 
lambicn la fisura que mas colosalmente des­
enfila entre los reaccionarlos del siglo XIX. 

L.-iéonrr , esc enemigo de la cscnckdidad o 
do la división de las calenturas contra P i ­
uel, es el gefe de una doctrina que establece 
divisiones volviendo á dar valor a la esencía­
lidad de las fiebres, que va á regenerar la 
nosografía , que va á formar de nuevo la te­
rapéutica. Inventor del e s t e t ó s c o p o , autor del 
método ausciiltaiivo aplicado á la cavidad to­
rácica , uno le vé con pena batallando entre 
su genio inclinado á la localización y su amor 
propio, descoso de luchar contra el gefe de las 
localizaciones morbosas. ¿Qué es la ausculta­
ción sino un descubrimiento propio de esas 
¡deas con tendencia á buscar el sitio del mal, 
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M I m)o conoomirnio «Jo nada sirve, «Je-
cu U i t h i i , la observación, t(¿ué iba á Inter 
Ltuorc apltcaatlo el oblo ó si estetóscopo eo 
bs paredes torácica* para apreciar los ruido» 
•vio* palmotttr* ) #1 corazou? ¿Las ventajas 
•r ase atrdio d« etptoraciou tusa reportado 
ti dugaóotico fj« U» enfermedades del pecbo 
•asa cendeccai. é que se refieren? ¿A la g« uc-
tduKMm, ó 4 la Itscnluacioo ? ¿al desarreglo 
|S»ar»l ó ai vicio local.' 

ILj no tolo pagó Lsénacc ese tríbulo 
iorur soto 4 la tendencia de sus tiempo» 
Snrauado el r*trto«c»po y practicando la aue-
OXIIKÍOS. luda vía manifestó r»a tendencia eo 

escala. La basa de sos principios fue la 
S U i ^ . s p a i u l o g i r j L I . M . I U C r% r l g . - f e d e i v a 
tttaela, r»ca«la que debía haberte fundado 
p» Proa va qa* oo por Boort, por Morgag-
«i, a« por Wagler j lloedcr.r. Pero laanato-
Sa* patolugica oo podía llegar basta este pun-
H» lia alunarle aotoael camino la anatomía fi-
aaltfira Sin B.-oustaís, Laéoncf oo hubiera «ido 
arfe de caceóla , ó ul ve* hubiera sido contra 
rSael, lo qoe fué contra Hrou»»ai». 

D.nmalrasos Osa t*q>ieta en un grande 
ssaibf», lanío ñus, cnanto que da ella so ha 
*j»roi«eludo la ciencia. 1.a reacción, los ce* 
•de Laooiioc tal ves pnsioron coló á las de-
Smus no la doctrina fisiológics. 

L»eoacc no escribió %n doctrina mas que 
lebie lo» órganos torácico»; poro la caobo-
r»tvude sa genio, lo Ira te ende nial de»u» prin-
naim no había de eocorrarso en las pleuras 

; cncardio. Pocos etíuer*©» liay qno ba­
lar para persuadirse 4 q«e sa doctrina es 
Sp|itable 4 toda la organisacioo; de sus ob-
leMaciooc» brota toda una nosología cnicra, 
•o li»j grande clase do efectos que ahí uo 
jslo ñus que rUiotada. De poco lo sirve á un 
•auibf c querer limitar la eslensiou do alguno 
os sa* principios; ello» van siempre mas lejos 
qur su inir» . ion. 
. 1.1 (ii4toiNi«me fisiológico habia conducido 
i Broussais 4 esublcccr «pie todas las cufer-
»edade* eran idénticas en sn fondo, diversas 
*a la forma. la inflamación siempre era la 
omnu en so esencia, siempre era la iriila­
ción da loa tejidos; las diferencias dimana* 
bao de inúucucias accesorias. Por esto no 
babia que clasificar, por esto no había que 
aiolr»iaiM. en formar materias medita*, 

ti aimloiiusino patológico condujo á Lacu-

nec á establecer, que no hay enfermedad en 
el cuerpo humano que uo sea una afección, 
uní lesión primitiva y esencialmente especial, 
sui generis, debida á gérmenes innatos, muy 
ú menudo do imposible detención en su de­
senvolvimiento y marcha destructora. De aquí 
la rc&lauracciou do las clasificaciones ; de 
aquí sobre todo la rehabíliuciou de las sus­
ungas medicinales proscritas por la escuela 
de Val du Grace; dcaqui la vuclla de los es­
pecíficos; de aqui la pulifarinacia que olia 
ves nos amenaza, en especial á los impulsos 
de la escuela que bien pronto encontraremos 
en Alemania. 

Lanzado I f è n n e c por reacción, por amor pro­
pio, en la via de los enfermedades, sui generis, 
especiales y de los medicamentos específicos; 
buho de lanzarse por necesidad, por lógica, en la 
del empirismo, Broussais y tos suyos eran al par 
que prácticos, teóricos; lo coofesaban así, cspli-
« .il».ii las enfermedades por la inflamación, 
la inflamación por la irritación de los tejidos. 
I.l raciocinio hábilmente manejado se esfor­
zaba en dar á los hechos esplicacioo ; puedo 
llamarse á la escueta de Val de Grace bajo 
esto aspecto, escuela racionalista, escuela 
filosófica, Laéuncc , metido en su caos de bs 
enfermedades especiales ó sui generis, atri­
buidas estas por él 4 un germen, á un ser 
inm lioso, á una especie de entozoario tal vez, 
.<• arca del cual nada esplica, nadt quiero es­
plicar; afecta desden y dcscoufianzu por lo 
quo loca 4 las aplicaciones ; es de los que 
quieren alcuerse 4 los simples resultados, y 
ni .o < ha, sin advertirlo, 4 dar fuerza y valor al 
empirismo «le nuestros días. Y asi como Brous­
sais tuvo discípulos que exageraron la doctrina 
de su maestro, Laciicc los tiene laminen que, 
desfigurando sus principios y bastardeando el 
espirita filosofico, que , desde el canciller B a ­
con, se ha introducido cu las cieucias de he­
chos, no es lau solo el empirismo lo que al­
canzarán por resultado, sino el el mas de­
plorable escepticismo. 

La estadística, esa lógica de comerciante 
que se ejerce, no juzgando el valor de los 
hechos sino conliudolos y resiaudo los que 
abogan en pro y eu contra de lai ó cual m é ­
todo terapéutico , era inevitable consecuencia 
de la reacción de L a é n n e c : el empirismo de 
nursttos días á que nos ha conducido, tiene 
por abada la estadística; esa peligrosísima ope-
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ración, que por lo mismo que tiene mucho de 
matemática, nada mas fácil que nos conduzca 
al absurdo, p o r poco que se falseo alguiio de 
de sus numerosas bases. 

C o n c l u y a m o s eso rápido bosquejo d n ¡'Mi­
d o , que hoy ni el anatomísmo Bsiofógioo, n i el 
patológico d o m i n a n el mando m é d i c o , como 
no le domina tampoco ninguno de los s i s ­
temas que ha engendrado la é p o c a anárquica 
en que v iv imos . B l llsiologísmo ha pasado como 
u n g í a n torrente d e s t r u c t o r ; muchos d o l o s an­
t iguos p r i n c i p i o s quo se ha llevado en su c o r ­
r i en te , no volverán á r e t o ñ a r ; algunos han c o ­
b r a d o algún v i g o r , echan renuevos y con e l 
fecundante l imo que por todas partes ha que­
dado, la c iencia se cubrirá de fruto. 1.a reacción 
de Laénnec será también provechosa , aunque 
no queden de todas sus enfermedades su i ge -
n c r i s , mas que unas cuantas , y su res taura­
ción de la materia médica, de los medicamen­
tos especí f icos , ¡imitada á lo que una sana ex­
per ienc ia just i f ique, roporlará sus u t i l i d a d e s . 
Obsérvase en los espíritus de la época , una 
tendencia invencib le á fijarse en algo; pero 
algo (pie sea el resumen de todo lo v e r d a d e r o , 
de l o d o lo sancionado por la legi t ima y g e -
nuína e s p e r i e n c i a , fácilmente c o m p r e n d i d a 
p o r la razón. ¿A quién pertenecerá el p o r ­
v e n i r , y quién fijará las convicciones? E n el 
decurso de esta esposieion hemos visto le­
vantarse en Italia el sistema de l contra e s t i -
m u l i s m o , a l cual podemos dar por juzgado. 
Vállanos ver el movimiento do la m e d i c i n a 
en A l e m a n i a . Fáltanos ver la d o m i n a del sis­
tema , á cuyo examen y crítica anteceden es­
tos p r e l i m i n a r e s . 

T i > \ l c o l o 3 ¡ , i , 

Muerte de <loña María fíonamot. 
Nos disponíamos á probar que esa de«,»ra-

CÍada no sucumbió invadida de lo que su ha 
llamadoapoplcgia pulmonal, cnando hemos te­
nido el gusto de leer en el fíolelin de medicina 
un ar t i culo del señor l ' iní l la , autor del voló 
part icular que h u b o en esa cuestión médico 
legal práctica, donde nos pide qne todo cuanto 
aleguemos en esta cuestión se funde sobre los 
heclios observados por d i c h o señor y el doc tor 
Drnment , y advierte que no alteremos el o r ­
den de sus conclusiones , puesto que, r e d u ­
c iendo sus cuatro proposic iones á tres y dán­
doles otro o r d e n , d ice que hemos desnatura­

lizado su sentido, suponiendo lo que no ha dicho. 
Antes pues, do entrar en mater ia debemos a l 
señor P i u i l l a una l igera contestac ión sobre 
estas dos i n d i c a c i o n e s . 

P o r lo locante á la p r i m e r a sent imos tenerle 
que d e c i r cuan osousado ha «¡do p u l i r n o s que 
no nos separemos de los hechos observados , 
¿ l iemos hecho por ventura hasta ahora lo c o n ­
trar io? ¿Acaso todas nuestras ref lex iones no 
están cimentadas en lo que o b s e r v a r o n e l se­
ñor P i u i l l a y e l señor D r n m e u l en la infeliz. 
Bonamot , durante sn agonía? S o b r e los hechos 
amén ticos, sobre los hechos qne hemos r e c o ­
g i d o en la nota dada p o r d i c h o s señores , h e ­
mos m a i d i a d o s i e m p r e , y si a lguno de los c o n ­
signados en la acusación fiscal nos ha s e r v i d o 
y «ios s i r v a en lo sucesivo, n o nos parece que 
tenga derecho de recusar los e l señor P ínula , 
mientras i lus tren la c u e s t i ó n , y s o b r e todo 
mientras no hayan s i d o desment idos , mientras 
sean c ier tos . T o d o l o que se puede e x i g i r do 
nosotros es que no inventemos, n i desnatura­
l i cemos los hechos observados, y r n cnanto á 
esto, quedo t r a n q u i l o nnestro i lus t rado a d v e r ­
s a r i o . N o es tan mala nuestra causa que nece ­
sitemos apelar á tan bastardos recursos . 

P o r l o que loca A l a segunda indicación, 
sentimos igualmente tenerla que c o n s i d e r a r 
dest i tuida de fundamento. H e m o s r e d u c i d o » 
tres las cuatro p r o p o s i c i o n e s d e l señor P f o i i l I, 
porque de esta suerte t ienen m s s A r d e n y fa ­
c i l i t a n e l método de la discusión. K n la p r i ­
mera va c o m p r e n d i d a todo lo relat ivo a los s i n * 
tomas ; ei l la según la lo relat ivo al os lado d e l 
cadáver , y »n la leí e r r a lo que dice i d a , ion 
con los resnltados de las análisis quimiens y la 
concordancia entre esos tres órdenes do datos. 
F s el órdon natural que debe forzosamente se­
guirse en una cuestión de esta naturaleza. I'.l 
señor P i n i l l a habla en su p r i m e r a proposición 
do los síntomas y de lo que estos r s p l i c a n ; en 
la segunda habla d e l estado del cadáver ; en la 
tercera de las análisis químicas , y en la cuarta 
vuelve á hablar d e l estado de) cadáver y dtfc 
termina la enfermedad de que fué vic t ima la 
Honamot. C u a l q u i e r a conocerá p o r lo tanto que 
en ese modo de c o n c l u i r no hay orden y que 
sí en la discusión nos atenemos á é l , no ha de 
faltarnos al menos la repetición de las espe­
cies, cuando no la confusión. 

L a ra/ou que el señor P i n i l l a ha tenido p i r a 
proceder de esta s u e n e no nos convence. N i 
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tirio dej Jeei 
*<«ris> nt aun 
dúibenaf I » 

rtrt»rloqae «I tribunal pidióte lat concia-
H J B r t co H orden coa que U i dio*el tenor 
mjto» (rente lo que te copia lileralrnenln del 

' deJ jnei en «-I informe dado por la 
iun ruando ati nnblese propuesto 

eaet t íooir t , debíamos togeur-
t* i *e Arden , no « i r a d o l ó g i c o , en especial 
. .¿atóate j a . no de contestar al j a e t , tino 
4> ditcaiir tabre esa caetlion módico legal 
fiftfrt . 

Falla saber t t , t i dar mejor método á lat 
ctonet d e l tenar Piadla, hemos det na­

sa sentido corno not di ré , sitponien-
tea* no ka dieko. Si eo efecto hubiésemos 

t i Arden el teutido ó etpiriln de 
ntlcVat. s ó b r a l a ra ion tendría el tenor Pi -
r£i de qiejir*e jr redamar que le rectifica. 
ratM tta» la-npoco le creemos fundado, sobre 
att pealo. Aeoqoe not hemos salido de otra 
snltéríoo. de otra forma, el fondo et el mismo. 
Irte qee §e lee en cada proposición y en los 
jorrif-j» que lat signen desenvolviéndolas, 
imita as nosotros lat tres proposiciones; y 
iwi ciber ai hemos sido r tactos, Releí en for­
ana* el voto d e l tegor Pinilla, no hay mat que 
ajar* ea contacto ó en cotejo ana proposlclo­
na r bs OOrUr,* 

Rice rt tenor Pinllla: f * Conclusión, Cada 
miiln sinfonías »Utnmim en la María fío-
señor, ennujerado* en en talar absoluto no 
mim freír pitra determinar enfermedad al-
11*1. marqa* nlnqnno t* pttognománíeo; el c«„ 
¡ms deluda» tilos aloque es lo mismo su tutor 
ttktíeo r t n M t tiTnrtCTuaianearte U N E S T A -
DODK i :\ l l lU1 \«.1 I / « . v . « o a s o c t n o r . f t r . n o 
t t t i r f T n i t c r . i o o i.t n t i r ó e t eetoa D a o -
m r . C e i n a c o r Instan. iVf estado délos pul-
ana» fasto por »¡ solo para artosratn que u i 
mato t e m í a o s ; el de las rías aerea*, etpecíaj-
amf' de I I mnrobt, ftt tañare contení la en tu 
Itffrfo. el liqnído sanguinolento que bañaba 
faractas y los dientes y el que nxtnehtba los la-
httf los comisaras de ratos oritci strujc.qcg 
u etcst aiaccrt ne m i ASFIXIA ha sido 
' N l Vhil 'I .I .CIV P C I . M O N A I . . . E l temido de 
•ata» dos conclusiones es claro, terminante y 
«punió. Decltat se deduce lógicamente cual 
" * la opinión del tenor Pinilla , cuando las 
Nació , sobre la muerte de la Bonamot y su 
owa. En la primera dice y quiere decir, que 
•o» tintomat de la Rnnamntesplícan satisfacía-
emente un estado de embriaguez; luego creia 

en la embriaguez de la Donamot. En la segunda 
«Jico quo murió asfixiada y que la oausa d • 
esta asfixia fue la apoplegia pulmonal. Eucg > 
creía que esta enfermedad causó la muerte ds 
la Maris, Eos cometarios de estas dos conclu­
siones acaban de confirmarlo que ellas expre­
san. Por ellos so ve que el señor Pinilla opina­
ba que la Donamot se había embriagado y que 
esto la produjo una apoplegia puluioual que 
la asfixió y malo. 

E n virtud pues de lo que lermiuauicmenle 
dicen lat dot conclusiones arriba espueslas y 
de lo que añade su autor, comentándolas, las 
refundimos, las dimos otra redacción, y pusi­
mos lo que sigue como opinión del señor P i ­
nilla. 

1 . ' /.< María fíonamól te embriagó y mu­
rió repentinamente de una apoplegia pulmonal • 
provocada por la embriaguez ( i . * y 4.* con­
clusión). ¿Ks esto detnaluralizar el sentido de 
las dos proposiciones del señor Pinilla? Es es­
to suponer lo que no ha dicho! Nos parece tan 
evidente lo contrario quo no bemos de em­
plear ni una línea en demostrarlo. Seria hacer 
una ofensa i la clare inteligencia del lector. 
I <u adverbio bay que acaso chora al señor P i ­
nilla; el repentinamente. Mas advierta que hace 
morir a la Donamot de una asfixia provocada 
por una apoplegia pulmonal : y esta clase de 
muirle rs repentina: «.o muere cu el acto. Una 
de lat causa* mas frecuente* de lat muertes ne-
r*Mti*ut dice, el señor Pinilla en el comentario 
do su primera conclusión, et la C O M O E S T I O X 
r-cxtoXAt.. Sigúese por lo unto que nada he­
mos puesto, ni quitado en la primera proposi-
ríon, donde se encierra la opinión del señor 
Pínlili sobre el diagnóstico que formó de la 
Donamot, esprrsado en su 1 .* y 4 . ' conclusión. 
Veamos si bemos sido igualmente fieles y exac­
tos en las otras dos. 

Dice el señor Pinilla en la 2 . ' c o n c l u s i ó n . 
¡i-¡,¡s alteraciones de tegidos, halladas en la 
inspección cadavérica únicamente el estado de 
los pulmones puede dar razón suficiente de la 
causa y prontitud con que ha ocurrido su muer-
le. Nosotros hemos modificado esta conclusión, 
poniendo lo siguiente, siempre como opinión 
del señor Pinilla. 

2. ' Las alteraciones encontradas en el cadá­
ver ton las de la embriagues y apoplegia pul­
monal (2. y 4." conclusión). A primera vista 
parecerá que hacemos al autor de la 2.* con-
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clusion mas csplicilo y terminante Jo lo que 
real un1 n le fué y que lo suponemos una opinión 
que no tenia; mas nótese qua en la I.* con i -
sion se ha declarado por la embriaguez y que 
en la 4.* vuelve á hablar del estado del cadá­
ver, diciendo que el de los pulmones basta 
por si solo para demostrar que la llonamon'. i v 
M U E R T O AKixunA y que el délas vías aireasen 
especial su mucosa, la. sangre de su trastelo, 
el liquido sanguinolento de ¡as encías, dumUí 
y labios d:mu?slran que la causa directa d- l< 
cha A S F I X I A ha sido una apoplegia pulmonal. 
Cualquiera que una lo que dice el señor Pioi-
Ha en su 2 . ' y 1.'conclusión sobre el estado 
del cadáver de la D mamot, sacará por con­
secuencia legitima que dicho señor Opinaba, 
en virtud de este estado, que las alteraciones 
encontradas en aquel cadáver eran las de la 
embriaguez y apoplegia pulmonal. La deduc­
ción no puede ser m.n lógica. Si bien es cierto 
que en b 2 . ' conclusión no espresa su anlor 
cual haya si lo la cau<a d,« la muerte de la Bo-
namont; eslo también que dice terminante­
mente que el estado de los pulmones es lo tíni­
co que la esplica suficientemente: eslo también 
que en b 4.* conclusión no solo espresa que 
el estado de los pulmones demuestra la asfixia; 
sino que el de las vias aéreas, encías y dientes 
demuestran la apoplegia pulmonal cansa de 
aquella asfixia. Y como ib en los comen! 
y en las mismas conclusiones por causa provo­
cativa de la apoplegia pulmonal, la euibri.i-
guez, hemos procedido con lógica y esactitud 
haciendo decir al señor Pinilla en la segunda 
de nuestras tres proposiciones, lo que hemos 
puesto. Tampoco de consiguiente es cierto que 
hayamos desnaturalizado el sentido de su o p i ­
nión ni supuesto lo que no ha dicho. 

Dice por úlii'no, el señor Pinilla en su ó.* 
conclusión. Entre las operaciones químicas prac­
ticadas sobre, los líquidos y sólidos de la liona -
mol, la acción del cloruro férrico pudiera dar 
lugar á primera vista á sospechar un envenena­
miento p o r b M o n m v ; pero la acción que ha 
egercido el ácido nítrico neutraliza y reduce 
á nulidad tales indicios. Se desvanecen mas to­
davía, porque no se halla este resultado {aunque 
algo valiera) en la relación competente, con tus 
leciones cadavéricas encontradas, ni con los sín­
tomas observados para poder sospechar que la 
muerte haya sido debida al veneno narcótico 
que queda mencionado. 

Nosotros hemos puesto, romo espresion fiel 
do las ideas del sen ir Pt nllt emitidas cu la 
conclusión quo acabamos de trascribir, lo que 
sigue. 

5 / La fíonamot no fué envenenada con la 
u o n r m , ya porque las reacciones dadas por el 
ácido nítrico, n > son las que da este reactivo 
sobre aquel alcaloideo, ya porque no hay re­
lación entre las análisis, sil lonas y lesio­
nes observa las en el cadáver ( 3 / conclusión). 
¿Quién ba de ver diferencia esencial en esas 
dos redacciones? ¿Dónde está la desnaturaliza' 
eion d*l sentido que dio á U soya el señor Pini­
lla? ¿Qué es lo que hemos supuesto y que no ba 
dicha? Si alguna duda puede quedar no hay 
mas que leer el comentario de esta 3 * conclu­
sión y por él se erraif u • et M y roas la convic­
ción de que el señor Pínula combate el enve­
nenamiento por la aoarias i . * porque el aci­
do nítrico no dio, según él, las debidas reac­
ciones, 2.* porque no hay concordancia entre 
los resultados de las análisis, los sinlomas y el 
estailo del cadáver. Resulta pues, también por 
loque t o c a á nuestra última proposición que 
hemos sido fieles y exactos, al dar otra forma 
á la opinión del señor Pinilla. Resulta igual­
mente que sus advertencias son del mismo or ­
den que las rectificaciones hechas ante* de sns 
conclusiones y á las que ya reducimos á su 
justo valor en nuestro ni n 21 del primer año , 
queremos decir, que son innecesarias por ca­
recer do lodo fundamento y raaon y quo solo 
sirven para complicar una cuestión do suyo 
muy clara y muy sencilla. 

Sin embargo, puesto que el señor Pinilla va 
á favorecernos con sus escritos sobre la mate­
ria, veremos lo que nos dice. Veremos si ba 
mollificado sus opiniones ó si nos dice mas 
claramente 

I * Si la Bonamot se embriagó ó no. 
2.* Si su embriaguez fué causa de la enfer­

medad que la mató repentinamente. 
i* Si esta enfermedad fué una asfixia, pro­

ducida por una congestión ó apoplegia pul ­
monal. 

4.* Si los síntomas y el estado del cadáver 
demuestran eso. 

ó." Si eren que no hubo envenenamiento 
por la morfina. 

6. " Si cree que el ácido nitrico no se con­
dujo como debia con dicho alcaloideo. 

7. * Si cree que no hay relación entre los 



H,i«rt»»». el estado del cadáver de la lionamot 

Ur « u l i s d o * de. las aaáiisie químicas prac-
I» ra aiguao* de aa» solido* y líquidos. 

Al formular nosotros r a Irea propo»icionrt 
b apioma del »eéor Pínula, hemos tenido pro-
tntr toda» eataa cuestiones, y lo batía aquí 
naiiidu p r dlrbo %ru»r m rila». ti hoy opi-
aj ¿i otro modo, háganos • I obsequio de n a-
uirturio j coanio antea ; acato oot aborraria 
otlajo Mientras no lo haga, seguiremos núes-
M tarea, drmo*iraudo lo* errores noiablea en 
aar ba i n m m d o en toda* MI» conclusiones j 
hnu ra la* c i u t de loa aaiorea, rayo voló adu­
fe ea atal hora contó apoyo do tn modo de 
*jt**r. 

i 

Al dar rornia nnrtiroa colegas de la» »«• -
ajases celebradas por »3 tnnftdttaeum medita, 
nos* dedicta an parrafilo de qnrja-ronlra los 
entoVatieo» de la brol lad de medicina 'j loa 
jar tilo* llaman n»o;ooi<i tjut nadan tn ta opa-
harta, p«« qo" no j»i»m MMI á la» reuniones 
tosía a<pj« habida»', añadiendo qoe no habrán 
amiido. por m u í r « a r V » poro lo» suír inoculo» 
; iqaaarar» do la snoyorta inmensa de profe-
ssm y ra especial de lo» partidos. Cree rom 
ta* ruó r«io p*oerd'-a nuestro» iluklrado» c ó -
Wp» ruó ma» pasma qur justicia, r.tamílirnsr 
ht ososas de ha qoe te deplora y te enron-
taran, romo tanta» veré» lo bemo» dicho, en 
H eul giro qno se ha dado á este negocio des­
es «i principio, A la primera ronnion no oais-
utroa lo» ratedrauco» do la eecoeU tporqne so-
Wlaeroo invitado» d o » , rosno represenlaulc» 
te armella. Ma» no habiendo sido nombrado» 
ea concepto de ulea por sos c o m p a ñ e r o s , ya 
wsdrvet tpie esto pa»o, dado, si»e quiere, ron 
torna inirnrion. babiade producir malos rfec-
w*. Ni fueron los oo invitados, ni ios elegido». 
Us do» que asivlieron, fueron invitados el uno 
onoo vice-presidente de la Academia, el otro 
nano director de nn periódico. Que ratones 
unieron para no asistir los elegidos como re-
preteatantr» lea ignoramos, las que tuvieron 
los demás las presumimos, y están tanto al al-
«ees de lodo el mundo que es ocioso mentar­
las. Esto por lo que toca á la primera reunión. 
• F.n manió á tos dos últimas, hay todavía 

*os ratones eo favor de los profesores de la 
" c í e l a . Ib ra el dia 5 debían ser llamados y 
•pcoas bobo tiempo de avisar por los perió-
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dicos. A'nosotros nadie nos dio aviso, ni s i ­
quiera para insertarle en nuestro número del 
dia R. Adtrost b*nayor> porte de profesores 
están lucra de Madrid en razón de los calores. 
Esto et público y nadie mejor que nuestros 
colegas puede saberlo. ¿Por qné pues se les 
bace la injusticia de creer que no han asistido 
por serle* indiferente la precaria situación de 
sus comprofesores de partido? ¿Por qué se 
quiere hacerlos odiosos, suponiendo que el es­
tado de su riqueza y abuudancia, (riqueza y 
abundancia!) no les permite-ver la miseria de 

" B U S colegas menos afortunados? 
En esto no solohay injusticia; hay al propio 

tiempo poco laclo. ¿Qué queréis que pieuse el 
peis de vuestra obra, ti vosotros sois los pri­
meros en publicar que la desdeñan los pro­
hombres de la profesión? ¿Qué bará con voso­
tros el gobierno, si le decis que los caledráli-
cos y agregados no te han dignado asistir á 
vuestras reuniones? ¿Qué pensaran los mismos 
profesores de partido, ruando vean que no lo ­
man parle eo vuestra obra los hombres que 
por te prestigio, por su posición, por sus luces 
y por tu influencia pudieran hacer lauto por 
¡a abatida c ía te , cuyos mslet deplorait? Vuet-
tro reto os estrsvia y os daba. Vuestras quejas 
reflejan contra votónos por lo injustas é i n o ­
portunas. Nosotros creemos que no hay un so­
lo médico español empeñado en contrariar 
la realización suspirada de vuestro feliz y be­
néfico pensamiento. Es Imposible qoe le baya 
y sla embargo si os hubiéramos de creer , en 
virtud de vuestras quejas, no parece sino que 
por una parle eslai» vosotros, defendiendo los 
intereses de la masa proletaria de nuestra pro 
fesion y por otra los que llamáis magnates, 
ar istócratas de la misma, pugnando con medios 
indirectos contra vnrstra obra. Vamos! un po­
quito mas de justicia, que no por esio han de 
dejaros de tener por profesores dignos de 
gratitud y ovaciones. E l único modo de gastar 
vuestro prestigio y de malograr vuestro méri ­
to es ponerle demasiado en relieve junto á lo 
que llamáis indiferencia y egoísmo de los mag­
nates. 

. 

: 
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P A R T E P I N T O R E S C A . 

UIHÙ|< " l . V - l i l l ! .1 . .. > l l >*lU . :• 
A m U o i m a l l c a c r l p ( i \ il 

Músculos de la parte anterior del cráneo y de 
la cara.— I músculo f r o n t a l — 2 bordo i n f e ­
r i o r — 3 b o r d o e s t e n i o — y 4 b o r d o i n t e r n o 
del músculo p r e c e d e n t e — 5 músculo p i r a m i ­
dal de la n a r i z - j - C , C músculo o r b i c u l a r de 
los p á r p a d o s — 7 tendón direc to d e l músculo 
p r e c e d e n t e — 8 inserción del músculo e l e v a ­
d o r común al ala de la n a r i z , d e l labio s u p e ­
r i o r , y del hueso m a x i l a r s u p e r i o r — 9 p o r ­
ción de este músculo dirigiéndose al ala de la 
n a r i z — 1 0 elevador p r o p i o del lab io s u p e r i o r 
— 1 1 inserción del grande zigomático al h u e ­
so p ó m u l o — 1 2 terminación del mismo m ú s ­
culo en la comisura de los l a b i o s — 1 3 m ú s ­
culo b u c i n a d o r — 1 4 m a s c l c r o — 1 5 haz infe­
r i o r d<d músculo o r b i c u l a r de los labios—IC 
inserción del músculo t r iangular 'de los labios 
á la l inca obl icua esterna del hueso maxi lar 
i n f e r i o r — 1 7 músculo canino — 1 8 inserción 
del músculo precedente en la fosa c a n i u a — 1 9 
terminación del mismo músculo á la comisura 
de los l a b i o s — 2 0 terminación del músculo cua­
drado del mentor en el labio s u p e r i o r — 2 1 , 21 
lidféso maxi lar i n f e r i o r — 2 2 aponcuros is d e l 
músculo t e m p o r a l — 2 3 inserción del músculo 
elevador de l párpado s u p e r i o r al cart í lago 
tarso c o r r e s p o n d i e n t e — 2 1 músculo t r i a n g u ­
lar de la n a r i z — 2 5 terminación de l m i s m o 
músculo en el dorso de la n a r i z — 2 0 músculo 
superc i la r . 

Fig. 2.« 

Músculos masetero y auriculares.— I músculo 
occipital—2 estremidad superior del músculo 
grao cigomático insertándose en los pómulos 
— 3 musculo mase tero—4 inserción de este 
másenlo á Is apólisis cigomálica del hueso 
temporal—5 músculo auricular anterior—0 
músculo auricular superior—7 músculo a u r i ­
cular posterior—8 ligamento lateral eslerno 
de la art iculación—9 apófisis lemporo m a x i ­
lar—10 el pabellón de la oreja vuelto do mo­
do que se dejen ver sus músculos estrinsecoa. 

M e d i c i n a o p e r a t o r i a . 

Resección da ta» cabezas carpianas de los 
huesos del antebrazo. \x>s antiguos no se a t r e ­
vieron á pract icar esta operación en las c s l r e -
midades ar t iculares do los huesos. W h y l c fue 
el p r i m e r o que cu 1750 tuvo l i i le l día e m ­
p l e a r l a en los casos de articulación anormal 
á consecuencia de fracturas n a .consol idadas . 

• -u io i iccs , otros varios práct icos no nie-
IIOS cé lebres , sobre t o d o , los c iru janos d e l 
e j é r c i t o , r e c u r r i e r o n á esta resección en los 
casas de fracturas conminutas de estas c s l r c -
midades . E n la actual idad hay pocas a r t i c u l a -
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Ir lo» ni .••nl.r.M ••ti I •% •|,|.- no « 0 h.l • 
laaatsyado la resorción: pero oo general ea 
«V ésito ma» seguro eo lo« miembro* l o r á -
(iros qoe en lus pelviano». 

El proceder de Marean cirujano de Bar le­
fia- e» rl que tamos á describir, para lo» caso» 
ti roMocioo do leo etvlremídadot inferiores 
id rubí io y del radio. A favor do una inciaion 
refigura de I. «o asea en colgajo en el dorso 
id Miembro i, colgajo qoe cieue la forma 
nía jalar e f: en seguida se desprende del 
óbito i te panudo con él las parles blandas 
$* poedeo rodear al boeao; y después ya con 

. ontoada acanalado. o con no estilóse fl-ti-
Mt.óuaa ag-qi eocortada, se deslita por la 
Ota prolon la !<- n i . - hurto la etiremulad de 
altere* e » : beefio ealo *e fijan lo» ntsngos 
j/ea cedí e»n«-«ii la I del ínslimneulo , y «e 
Inctb teodoodel hurto leniendo mídalo 
atetas dos mióos corran le una lias de la 
era. j que la maao del enfermo se incline 
Uno leer* y oVUale, por no ayudante que 
tsVW toslrnrr. Ka seguida se proeede de la 
•tuna «saaera para la osiraerion de la cabe, 
ef dH ra-iii Moreno empleaba una pequeAa 
sma ordinaria que so be remplazado por la 
sarrade cadena como se té en b 6. 

Esta operarioo, Según Vvlpeau, liene mas 
OStlj»» q*it luroutrnirt i lr» . y inerere . oiiLu .e 
unre lo» r r tur»o» eficaces .|c la cirugía. 

Aetatarfcl BoStlrrstt». 

ansisrtaKi ne a t á i s * 
aseora: R- ; , i» te tt di» al eaerpo de modioo-

I JW**"* d* la Armad* por on reglamento pro vi • 
vt J * Î } j M détail» coa la «afilíenle precis-ma y 

•Wttd la* »wil.qnonc. da |n» m l m lu«* que lo 
jeabloyea, ni la* funcione* qoa calan llamado* 
• "*»*a»p*o»r. v harten las* cada vet mas orce-
*0» fijarla* de ana manera estable, raoreaartan 
** *' roisrun tiempo e»U ia»litocioa cual cooviene, 
r*» qoe. colocada à la altor* que debe tener ea-
fw los adelanto* de l * época, pueda prestar toda 
•tblidadqoa requiérate tmportaoei»,me ha pa-
'stido oportuno plantear toda* aquella» reformas 
ftlt espariencia por naa parte, y por otra el uo-
^•acromealodo aaeslra marina reclaman impe-
^.•atale, ai ha de hacerse tegua corresponde e 
arricio unitario, asi to loa buques de guerra 
•¡•s ta otro* destinos de tierra doode too Un ne-
* * * * * prof#«artt hábilt* é ilustrados eo I» cieu-

1«* se dediquen, con el eelo y etmero que 
^ota ya tao acrediudos, 4 cuidar de la conser­

vación de laa vidas de los beneméritos defensores 
da la palri», reoibiendu por premio de sus des­
vaios Itt juklat recompensa* á qoe se hagan 
aoreedore». 

Con este objeto, entre las alteraciones que he 
creído debían introducirse ea el espresado cuer-
10, ha sido una de Us mas esenciales el restalde-

cutii«nto de los antiguo» médicos consulto re», 
piieoe» puniéodosa al frente de la exinlencia fa-
cullaliva <ii los hospitales del ramo, y ejerciendo 
también el cargo da médicos mayores eo las es— 
caadraa é divisiooe» y eo el arsenal de la Carraca, 
¿abran da ser adema» miembro* de la junta con-

sullivt que debe iottslarse ea t i deptrUmento de 
Cádiz para los casos gravea qoe ocurran de higie­
ne militar y oíros de tal irasceodeocia, en lo» cot ­
es sea prodeole oir ta parecer y aprovechar 

se talcolo y eouocimieolo ptrt decidirlot con 
tcierlo. 

Oír» otate ha juzgado conveniente aumentar 
Umbieo, qee et la de ayudaole» de medicint, 
cuyos individuo* se embarcaria «ola en circuns­
tancias indispensable* en lo* baque* doode vayan 
otros facultativo», y tu servicio ordinario habrán 
de hacerlo ea los bospiule* y arseasle* para ir 
adquiriendo la practica de Itt enfermedades del 
marinero y del toldado ante* de encargarse 
de la asistencia médico-quirúrgica de loda ana 
Irinalacioo. 

Ue e»to. mudo, y no dándose ingreso eo Un 
huaros* «treta sino por rigorosa onotirton, como 
tt verifica ta t i cuerpo de »taíd*d militar, t o 
conseguir» que la» per*oaa» qae llegarn i abra­
sarla reúnan la in»uacción cooveaienle y cua-* 
vieriaa i>la au aleación al estudio de lat enfer­
medad*» endémica» que adquieren lot marinos en 
lo* dioiniio» punto» del globo, ti ven que en ello, 
»obre interesarse »u honor y su conciencia, se 
le* sigu.'n ventaja* y cootiderteionet obteniendo 
»u» t tototo» de tácala coa mas ó meaos rapidez, 
segua »u* merecimiento*, 

l.n e-u? c o c e ó l o tengo '•• OSUM 4* tómtlsr.i 
la tprobacioit do V . M . el adjunto proyecto de de­
creto. San Ildefonso 7 de agosto da l 8 » 7 . = S e -
n o r s . = A . L . it. P. de V . M. Juan de Dios Sálelo. 

R E A L D E C R E T O . 
Teniendo en consideración las razones que me 

ha manifestado mi ministro de Marina acerca de 
la conveniencia que resaltará al mejor servicio del 
cuerpo da medico-cirujanos de la armada, reor­
ganizándolo como corresponde, y pareciéndome 
oportuno variarle la denominación qae hoy tiene, 
poniéndola en consonancia con la de la corpora­
ción d* igaal clase eo el ejército, vengo en de­
cretar, de acuerdo con el dictamen de mi consejo 
de ministros, lo siguiente: 

Articulo 1.* El cuerpo de médieó-cirujanos 
Je la armada se denominará en lo sucesivo «Cuer­
po de sanidad de la armada.» 
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A r t . 2.* Constará de un director con el sue l ­
do de .10,000 rs. y de ¡.cuento del 10 |n>r 100 p a -
r.i monte pío : cuatro vico-directores con el de 
1S.000 y el mismo descuento: seis consultores 

con el de 14,000 y el propio descuento: 2 5 p r i ­
meros médicos con el de. 10,800 é igual d e - c u - a ­
l o : 50 segundos módicos coi» el de 0,900 y dr»-
cueuto del 0 por 100: y siete ayudantes de medí' 
ciña cun el de 5,000 y el mismo descuento. 

A r t . . ' i . * Los empleos de consultores y a y u ­
dantes de medicina me reservo proveerlos por 
primera vez á libre elección, y en ajelante se 
cumplirá y observará cuanto sobre estas clases y 
las demás del espresado cuerpo se establecen en 
el adjunto reglamento que he tenido á bien a p r o ­
bar , en el cual se lijan también las funcione», de ­
beres y atribuciones de tudos los profesores del 
mismo en los diversos rumos del servic io de su 
instituto. 

Dado en San Ildefonso á 7 de agosto de 1947. 
; M - la rubricado de la real maoo.=Refrendado. 
=E£1 ministro de marina, Juan de Dios Sole lo . 

R E V I S T A 

S O C I E D A D E S E S T K A N G E B A S . 

A C A D K . H U D K MKmr.i.iA. 

M . G i b e d ha presentado una relación sobre 
nn medio profiláctico de la sífilis propuesto p o r 
M W o r b e , y conviene en que el trabajo del i n ­
ventor resume perfectamente la cuestión; pero 
no cree qne los experimentos sean bástanle na -
merosos y couclayentes para admitir por ellos 
la eficacia del medio profiláctico. Este medio 
consiste en lociones de rjeulocloruro de mercurio 
después del coi to , medio que se ha propuesto en 
otras ocasiones y desechado por su insuficiencia. 

M . Velpeau ha preguntado á M . G i b e r l ti pen­
saba que un chancro cauterizado en su principio 
se destruía de una manera tan completa que no 
hubiera temor de infección consecutiva; si la ble­
norragia era un síntoma de la sífilis, y si por un 
tratamiento abortivo bien entendido se podía n-• 
priinir la blenorragia en su principio sin inconve­
niente para los enfermos. 

M . .Gibert cree que el chancro se puede caute­
rizar en su principio casi con la seguridad de que 
no sobrevendrá accidente consecutivo; jier» quo 
esto se logra pocas veces porque el cirujano es 
consultado tarde. Acerca de la blenorragia pone 
en duda los resaltados de las inyecciones i r r i ­
tantes, y no se atreve á colocar esta afección entre 
los síntomas de la Sífilis. 

Hablan casi en el mismo sentido otros varios 
académicos, y M . Knux al terminar la discusión 
declara qne la convicción de la academia es: 1.° 
que la cauterización del chancro como medio 
abortivo es una práctica: 2.° que el chancro no es 

la unica forma de la lufeccioo : 3.* qoe es Util v 
moral bu .can lo* medios profilatile»* de la • i l i -
l i * . 

— E l doctor Or l i la ha leído la primara parte de 
ana memoria importante «obre alguna» cuestiones 
de medicina legal y losicologia. E l autor »e pro-
pone resolver l o . tre» problemas siguiente». 

1 . * E s i . l e conslaoumienie cobre y plomo en 
el enei JIO del hombro no envenenado? u. O r i l l a 
afirma qae • \ »1-n eo el hígado del hombre y 
probablemente en lo» otros trgido» do la ecouo-
. O H a a i m a l . 

2. * Se poeden dist inguir facilmente el Cobre 
y e l plomo llamado» naturale» ó fisiológicos de los 
qae bao sido lomado» como toxico»? 

E o la sesina del 13 de abr i l había dicho qae 
bastaba tratar por el agua birbieodo doraote media 
hora el hígado de un animal eoveoeoado por «I 
cobre ó el p lomo, para eslraer ana caolidad a c o ­
que niíaima de la austaocia veoeoosa, mieolra» 
qoe por i . u . i medio oo se r»tr»e aada dal c o ­
bre ni del plomo uatorale». Coo etle motivo »e 
lev ani i r»o ini i l t i lud de objeciones eo la atacable», 
y O r l i l a ha recorr ido i noevos esperimento». H o y 
na demostrado qae lo» resaltado» hao sido i g u a l -
meóle los mismos qae lo» qae había aouociado, i 
pesar de haber operado en hígado» en polrefac-
c ion Pero caino por osla practica la cantidad de l 
v-oeoo e» poca, conviene añadir a l agua un déci­
mo de su peso de acido acético l lamado radica l , 
conforme el lo propone eo »o losicologia . 

3 . * L a presencia del plumo eo lo* órganos de 
ao individuo atacado de la enfermedad saturarne, 
es ao* verdad? 

E»ta coeslion la resuelve lambirò aftrmali venien­
te, puesto qua eo el hígado de dot sogelo» muer -
toa a coosecueoeia del cólico saturnino , el agua 
hirviendo y acidulada ba demostrado la preseo-
cia del p lome, lo que no tacada cuando caíale el 
natural. 

S O C I E D A D E S N A C I o N A l . l S 

\< ÍKII i n l . . «Ir i : « r u l u | t l o . 

Esta sociedad ha creado un nuevo cargo ron r l 
titulo de protector jiara qae esté siempre desem­
peñado por el Excmo S r . ministro de Instruf c :iun 
publica E l señor don Nicomede» Pastor Díaz, a 
quien correspondía desempeñarle ahora ha con­
testado aceptando y prometiendo lodo en apoyo i 
la corporación. 

Los estatutos han pasado á la aprobación del 
gobierno de S . M. y se espera qae de ao momento 
A otro serán despachados favorablemente. 

Hace tiempo qoe la junta directiva está d i r i ­
giendo circulares i lodos los facultativos del reino 
con objeto de furmar una grande asociación; y ea 
la actualidad se ocupa de la ampliación de la parte 
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segunda del articulo primero de su rcglaui'-nto, 
uu dice, (|ue la Academia debe procurar por el 
ecoro y bienestar de los que se dedican al e - l u ­

dio de las ciencias médicas y auxiliares. 

S o c i e d a d m .»( c ¡ I n i s«- « le » o l ' n i T » < l m u ­
t u o * <le a l u i i i u » * ••* * J i c i t c l i ' i i j a i i i » . « . 

Exequias de don Ruiinunlo Gutiérrez Vilclr:¡. 

Raimando Gutiérrez, natural da Capilúira, del 
Barranco, provincia da Granada, nació en el año 
de 1821, sus padres dotados, de nobles s»:iti-
mientos y sama honradez, le educaron en ios 
primeros años de su infancia en los elementos de 
todo hombre sociable, según lo permitían sus r e ­
cursos: no podiendo dedicarle á una carrera l i te ­
raria, entró al cuidado y asistencia de la iglesia 
dooJe aun se encuentra destinado su anciano p a ­
dre, pasando la m i y o r parle del tiempo Ocupa­
do en el cultivo de la t ierra. C m el in i , o r [i aoei 
so encontraba en este género de vida , no lanío 
por ver los pro lucios de la tierra debidos á sus 
esfuerzos é inteligencia, cuanto por ser úlil á su 
familia, y ser participes de su suerte tan poco fa­
vorable; pero abrigando ideas mas sublimes y 
dotado de una gran imaginación, siempre en su 
corazón había un vacio: el deseo de g'oria, mejo­
rar la sitoacion do sus padro.s y contribuir ¡i la 
felicidad de sus semejantes. Propuso muchas vo­
ces A sos padres el pensamiento do seguir una 
carrera literaria con la que p >der asegurarles su 
vejez con mas felicidad que la (pie de aquel m u ­
do podían esperar; pero »11 menino pa l io A pesar 
de sus buenos deseos, los de su lujo y la loable 
intención que tenia, nu pudo acceder & sus pre­
tensiones por la precaria disposición en que se 
hallaba. Según pasaban los nños en esto estado, 
el trabajo se le hacia oads vez mas odioso, y 
mayores iban siendo sus deseos ni estudio. lt.<-
pelia .1 su p i l ie un i y muchas veces sus deseos; 
pero este siempre, conociendo cuan imposible le 
era dedicarlo á lo que tan inclinado le ve ia , le 
ponía delaut • lo mucho que se necesitaba para 
ello, los pocos recursos con que contaba, y los 
insuperables trabajos que pasaría si Tulle de ellos 
se determinaba á hacerlo. Desatendiendo tan s a ­
bios consejos, y guiado por el instinto del saber 
y ambición de gloria científica, careciendo de toda 
clase de recursos y sin protección alguna, aban­
dona la casa paterna, olvida su desdicha, y solo 
ve el momento de cumplir sus deseos; el modo 
de vencer los obstáculos que se le habian de p r e ­
sentar; asi es que lleno de las mayores ilusiones 
y de la gran resignación que siempre acompaña 
á ana alma grande cuando se propone seguir sus 
intentos, se lanza á nn mundo mayor en azares y 
padecimientos. E n bnsca de una uaiversidad 
donde probar su suficiencia en el latín y empezar 

su carrera, llegó á Granada 'después de dos días 
de caminar á pie y sin m i s recursos para el 
viago que algunos alimentos que se había p r o ­
porcionado al salir da su casa) en el I I Ü S de s e ­
tiembre de 1838 á los 16 años de edad, no siendo 
posible á ninguna imaginación concebir las ideas 
diferentes, las cavilaciones industriosas y los 
proyectos infinitos que en su cerebro se sucedían 
para buscar en una población del todo desconoc i ­
da para él, el medio de subsistir y de c u m p l i r 
con su principal objeto, que era entregarse al 
estudio. Joven, sin medios para acallar sus p r i n ­
cipales necesidades, fallo de protección para que 
le atiendan é interesen en sus pretensiones, sin 
perder momento, con constancia y tesón in imita ­
ble, valor y arrogancia sin límites, y con la hu­
mildad propia del que suplica, busca personas á 
quienes contar su situación, esponer sus senti­
mientos é indicar sus pretensiones. Encuentra 
quien atienda sus necesidades, quien las remedie 
y aun quien le preste su protección; encuentra 
un segundo padre que le dispense su a u x i ­
lio , mentor que le guie por el camino que 
debe seguir para conseguir sus fines, l laeé-
sele su suerte mas llevadera y se. examina de 
latín ; hace evidentes sus conocimientos y ob­
tiene la primera censura en los exámenes gene­
r a l . - ; válese do esta cua l idad ; justifica su p o ­
breza y emprende el estudio de la filosofía c o n ­
cediéndole matricularse al primer año sin que le 
exijan derecho alguno. Cultivó con tan singular 
aprovechamiento esta gran ciencia , que fué la 
Sansa por la quo sus maestros le apreciaron mas, 
y recompensaron su grande aplicación con la cen­
sura de sobresaliente , con la que y disfrutando 
de los mismos favores que en la primora matrí­
cula hizo el estudio del segundo y tercer año g r a ­
tis por sobresaliente : al fin del tercer año y en 
el de I8V2 ganó por oposición el grado do bachi­
ller en filosofía , en el que manifestando su m u ­
cha disposición mereció se le concediera en p r i ­
mer lugar. Durante lodo este tiempo su vida era 
sumamente laboriosa , entregado por un laclo á 
los cuidados de ciertos deberes por los que sub­
sistía y al mi-mo tiempo al exacto cumplimiento 
de sus estudios , en los que servia de modelo á 
sus compañeros. Sa le veían siempre todos sus 
cuidados cumplidos con exactitud , se hacia que-
rer de cuantos le trataban : afable , humilde y 
complaciente seducía el corazón del qoe le habla­
ba y le disponía á coadyuvar á sus ideas. E s t u ­
diando el segundo año de filosofía en el de I 8 i 0 , 
consiguió venciendo los mayores obstáculos en­
trar de practicante en el hospital c iv i l de aquella 
ciudad , para lo que fue neessario crear una p l a ­
za nueva por estar cubierto cierto número que ha-
bia. Ocupado en las nuevas obligaciones propias 
de tales establecimientos , observaba , estudiaba 
y comprendía cuanto se ofrecía á sus sentidos que 

:i 
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tuviera relación con la ciencia de curar á qne le -
ma natural inclinación, y i la que abrazó con 
sumo entusiasmo , matriculándose al primer abo 
Je instituciones módicas en el curso de 1 8 » ! i 42 . 
Convencido de «pío esta había de ser so carrera, 
ron la que había de obtener ol premio de lodos 
sus afanes y el consuelo de sus padre» y herma­
nos ; provisto de otros conocimientos de los que 
tenia antes de dedicarse ni estudio , con menos 
trabajo, eon igual empeño y mas aprovechamien­
to ganó el primero y segundo año de medicioa 
desde el de 841 al 43. Mucha fue la disposición 
que de día en día iba desplegando en U n d i l i c d 
ciencia ; pues por ello se mereció como eo lo» de-
mis años la primera nota en los exámenes y c o n ­
tinuar matriculándose sin que le costara nada. 
Los diferentes catedrático» quo sucesivamente le 
enseñaban eran otros tantos padres y amigo» qoe 
le qnerian y estimaban haciendo por ¿I cnanto 
posible era para protegerlo y ayudar al logro de 
su l i n . 

Fae elegido en el ejército provisional de V i 
dalncia en el año 1843. Durante el poco tiempo 
que estuvo en campaña mostró su valor como 
buen militar y su suliciencia como joven estudio­
so : encargado de la asistencia de algunos enfer­
mos los cuidaba con amabilidad y saber con l o -
acodólos con el mayor cuidado A un hospital bas­
tante distante de dondo so hallaba, (pie pudo con­
seguir por su macha actividad y precaución p a ­
sar sio dejarse coaocer por medio del enemigo; 
libertó con gran pericia é inteligencia o w l h o m ­
bre muy cs| enmontado A un sin numero de so l ­
dados qae defendiendo un punto peligroso en ano 
de los días calorosos del eslió se encontraban ca­
si asfixiados , por cayos méritos y por otros mu­
chos hechos con qao pudo dar á coaocer sa t a ­
lento ó intrepidez fuo condecorado con una cruz 
de honor y diferentes justificaciones que acredi­
taban sos buenos servicios, concediéndole ademas 
simultanear un año de so car rora ; disaello el e jér­
cito á que pertenecía depositaron en él la con­
fianza de diferentes cargos que sapo cumplir y 
dar cuenta con singular honradez y exaclitu i . 
Vuelto á Granalla en setiembre de 8 i 3 tuvo no­
ticia de que una hermana suya casada so eooon 
Iraba en la mayor miseria y le envió e| sueldo qne 
durante su vida militar había ganado por sus h >-
nuraríos. 

Encuéntrase de nuevo nnestro Gutiérrez sin re­
curso alguno, fortalecido su corazón piensa cu p i ­
sar ¿.Madrid á continuar sus estudios: antes de 
ello quiere que un hermano menor que estaba al 
lado de sus padres, haeiendo sus veces,, siga su 
ejemplo dejando la vida campestre y se venara I 
Granada á dedicarse á alguna profesión que le sa­
que con el tiempo del precario estado en ipin 
siempre le esperaba v w i r , píntale el modo de ser 
fe l iz ; ensérale el camino por donde ha de n n r -

cbar y obedeciéndole vuela á sn compaña. L o g r a 
el colocarle eoa ua profesor de primera educa­
ción, donde le aaegora sn sab»i«teoria y la ins­
trucción necesaria para ser en adelanta mas fe l iz : 
contento de ente modo nuestro laborioso amigo 
dispooe sa io i i i l i i p»ra la no tiene medio» 
para conseguirlo, pero na lo arredra e»te estado 
y coo una corla cantidad y on bagaje quo como 
milita*- podo consegair vino i Madrid i liaos da 
octobre de 1843 : veaciendo la penoso y largo 
del viage, con la resignación grande qae traía de 
o o c l u i r so proyecto se encontró en ua g r i n esos 
y bullicioso mando: no encuentra ea el amigo, 
protector a i eoosaelo, acosado por lo enérgico de 
aus necesidades, ma» cuidadoso que nunea, y 
dispuesto cual siempre ve dif-reotes autoridades, 
la» que nada le arredran sea cot í faere »u digni ­
dad y peder ; hiee prevéate p n m - r o «a»déteos, 
so «egaida sus necesidades y últimamente sus 
servicios a I»patr ia : justifica na» y otro , coaraoe-
ve el ánimo del qne le eocucha y esto» consideran 
moy justo se lo proteja, conceden lele una plaza 
en el hospital general a los cinco día» de au per-
mane ocia en esta con igual carga del que tenia cu 
el de Granada y en el ejército. S i l u í e c h t s de es ­
te modo sa» necesidades mas perentoria» y segu­
ro de poder seguir la carrera que Unto trabajo 
le costaba, se entrega eon nuevo ardor al estudio 
laeornorandaae en esta facultad al tercer año de 
medicina y cirugía, matriculándote Urahien g r e -
l i * por «obVesalienl* como lo h ibis e«lt lo hacien­
do bastí entone*,. Desde osla época * u * eompafle-
ros y condiscípulo* qne l i to tenidaocasíoo de ira» 
tarta podren majar qa« yo *»goir narrando eon 
elogios U v ida estudiosa'y aprovecha I» qne ha 
tenido, su trato amable y social , «a mucha d i s ­
posición S ca ía la»cosa» se dedieabi , el modo de 
dilacidar pronto y enérgicamente ru i 'qut-r a m a ­
to que se oponía A sus designio» por grave é in-
superah'e que faera; llamaba la aleación del qae 
lo conocía y le llenaba de asombro; sn v ida p r i ­
vada no era mas que un verdadera ejemplo de la 
mas laboriosa aveja y mis aprovecha la hormiga, 
leoia en su cabeza un «innúmero de proyecto» que 
entablar , m i l negedlo*, y atonto» empezados y 
oíros tanto» y a terntioados; no había resorte qn • 
pordi f i c i l qae fuera no tocara , ni empresa qae 
por Arda i qoe fuera no acometiera; «e hizo de 
muchas relaciones de diferentes clase» y categorías 
lo lo» le querían, admiraban so aplieaeion nno», y 
le protegía con sa influjo el qae podía , y de este 
<n • lo consiguió concluir so tercer a ñ o , ' s e r exa­
minado coo e l aprovechamiento de siempre como 
igualmente del cuarto cuyas asignaturas había 
estudiado á la vez, l o q n e se le permitió por lo ya 
dicho. Concluidos estos dos año», obteniendo igua­
les censuras se matriculó a l q a i n l o a ñ o de medi ­
cina y cirugía y consiguió también la nota do so-
nresaliente : con estos requisitos y siendo nece-
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^ tigre lo d* bachiller M ira bal Oionout lo 
mt»mo«\ de atoándolo por oponoion 
Ja&kttiVS; onWiceUadoi* »1 prnu«ro ilo clínica 
mémmi* IBVi • Ví y »1 segaodo en «I de 

] IjJtVT. §!•«*{>'<> ob«*«*<i 1* misma ctidocla y 
•jncfci—OO »*• eautdio*; «lempre obla-

„*e l*»ri»*»oe» U »U,»MOI c«n»ur* <l« • il.ro-
0 ] W u p*r o •)«• i*mbieo cuatiguio matricularte 
•ojll qa¿f »io y apreciad* da tu» cutup»u<r<.i 
$\nm I» eoottmu do «otea y t i ttayor lottrét 
mtm tUtlKM. ÜoraoU lodo tttt Utropo lavo 
r̂ »»ae»M«o«>« Jtino«itTtrto íecaa le imaginación; 
lo» do* opo«>riottO OO ti bo*piial gteerat ganan. 
Ota ota **t *» t U a u y oo It otra obaico tocar* 
a » « l u ottMMcioor* ma» poootae da t»le e*la-
. r.at ral-; daba c » r » u riada oe lodot alio* y 
»M(.-»Ut MI grao duposittoa ; tocio da vtriat tea* 
trauiOM»»* *o U oombrae* tocio dt ouracro. 
rtjejjde la joala da mabtetao oo la do Etcult-
jat, «V* U * qta oooea o»jo d« u»»uai paito oo caan-
Mtataliiiaii ta «lia* 10 uaubeo, daodo »0 pare-
w«VI 0)0loqo» »a togo*» ítaegtoacioc iba pretea-
taMtt la vea ato u i e l dt »ebii<oet idrat qae do 
01 vot ta afolo*baa ao »a cerrbro; lanu (ge 
t|Vt*tocM»« qo* ttcotHrd ta ooeatos la lr»la-
«1, <i«tba«t» « o l o o V i r . qot oootigaw ttr que­
so* dt lodos ••« ctladraUto» qot rcoooocito 
o (aróla; ptr« 01»» ptiiirauiattala da alguno» 
b tsl**t ata aprieten can «I It» ttcot da 00 boto 
OO». Cmtciaide O* t * U modo la catrera qo* 
at UaU» tóbelo* y Itiiga* había logrado ver ti 
atata, tola q«i*d»U pare llenar lado» »a» de-
»**, caotM-j-u.r i * . iJttt por l»t qot bebía aban­
tal. 1 . u . , . . ! - « . . y dar * <-•'.., ,u CoOaoelo 
o b * v i * t . cor otar la ubi* «It Italo iirinpo om-
•aii .rm l»oi >> ir •)>•) •» y coa*Uooi4 seguida, 
ta la gl >ri* v f»m« 4* (ii«i Uinbito por opo-
•ata »t rtvtlidat e»p«ii©t ya 000 iaapoaiaooit 

m>m-oi», ettodiaba 0*0 W>«OII part tale ob. 
>*». y catado «oto ttlo roblaba vita* é opa-
tot* i qoe pe«« toa» ajelante ti latVIta bada. 
T»> baotadolt desdichado deedt »0 ntcimienlo 
ttWt d< cotiioaer h*»U *a inatrU »ioadola ft • 
•».* »»l »« qao mientra, aigi'anlo con »u» r»lu-
•**» irabajoa oootplia coa It «atrlt do «a 
•apttit, 00 podo por rneaot do esperar y eor-
r**td«rle la muerte, ooaodo la iba 4 ver ta-
•a»Jatt i t » dotoo», dtttlroyeodo dt ana vea 
Jjjti tos ilt*ioo«t, 4 ooooloir dt 00a vea toa 
•d>»)«» y hacer roa» de**o*»olable la tuerto do 
Mr»*. KI día 6 da jalio da *»la aao a* tioUó 
Rameril* i*dip*t*tocoa los prodrootot consi-
?*atlt» 4 ao» gravo enfermedad; 4 los dot dias 
•"•a «I carador da aot fiebre remitente, no le 
¡¡*anaa tal etlado y tt dettnlitndt dt 41; pero 
•I curio dia ae la hace indispensable goardar 
" • • i y M 1» presentan lottlalomat do una fiebre 
í*«ric» biliosa; aujetoá lot reroeilio» oportu-
*»• tedió al ocuvo día y eutra eu la convale­

cencia: creído y» buena y ao puliendo prescin­
dir de »u goaio demasíalo vivo, se levanta, 
anda, cómelo que «u esimq igo aqn no le per-
mili» y recae el CS Diado ene dia te lo presen­
tan dt nuevo y con ma» energía• lo» blniooias 
febriltt gástrico» y biliosa», interésaote las vías 
rt»pir»ioria» con loa de una bronquitis; canti­
na* cada dia tgravaoduse mat y msa toda su 
economía; tt prattolan tlnlomas nerviosos; mas 
adelante se lucen siálico*, y por último , te bi-
eitroo pútrido», lerinioando cao I» e^itleocia 
do e l e loírlií en el di» 31 de jalio de 18V7, á 
lo» 17 di»» de recaída y 27 de enfermedad. 

La muerte de esle malogrado jóveo eternamen­
te ser* un recuerdo de luto y seoliniicolos para 
< 1; ••.io. le conocían y no st borrara jamas del co-
raton de sos verdadero» amigo», síeodo á mas 
uau de lot golpe» mss («ules quo aumeatea la 
de.»ooiurade suri lo de su anciano padre y la 
infelicidad da sus pequeños hermano*. 

Ooertdo airoso, infeliz üotierrez, el qae hace 
la biografía de lu azarosa vida e* ta mas verda­
dero amigo, el qae le vio venir de la pueblo 

Cobre, fallo de recorto*, lleno de ilusiones y en 
soca de la gloria , el qoe ha observado mas de 

cerca tu» detgracit» 4 ioforluoiot, el quo poede 
jarear d* la grandeza dt tu alma y de tu feliz 
disposición: yo té lo tlevado dtlut pensamiento», 
la sublimidad de ta» idea» y el loable objeto de 
la» »f*o*«, la» que, conforme» con la» mía», no 
puede por menos do ooosegrarle mi amistad, 
siendo el admirador do lu» viiludes y el quo 
«itropre l lorar* lu pérdida. Ta esfuerzo de tu 
un . o . , ion huliin» querido hacer ron la ploma 
narraron exacta da tu» hecho» y elogio debido 4 
•u* virtudet; pero poi oo lado el poco tiempo 
to que me ha »ido tudispentahle hacer mención 
da la historia ©ampiela de la vida, y por otro lo 
limitado da mia conocimiento» , no pueden por 
meno» de hacer ma» que etia levo y mal coordi­
nada re.coa, na litado factible otra eos» par-
ooniplir con mi» buen..'. d«-..o« .pied.nle mi u'e 
timo á Dio», leyendo en lu honor i lo» pies de lo 
tumba e»io» de»»huado» y mal compuestos ver-
toa, qoe mi deseuidtdt y negligente musa solo 
para ti ha desporlado. 

La sentencia de maerle qae al aacer 
Lleva sin tscepcion el ser consigo, 
Cumplióse inexorable y» ti poner 
Término 4 lus afanes caro amigo; 
Otro mundo mirando con placer 
Distinto del qoe entonces , fue contigo. 
Te sorprende, y no deja que consigas 
El premio 4 las afanes y fatigas. 

l i jo de un padre virtuoso , honrado, 
Bajo el plácido sol del Mediodía 
Naciste; juntamente con el hado 
Que triste hasta la maerle te segai», 
Al quererse apariarlo de lu lado 
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Cuando él lanía fuer»» resulta, 
Cumplió con la misión h u í y dora 
De hundirle la callada sepullur». 

Aquel tu verdadero y l i 'd amigo 
Llorando tu temprana y ti isle muerta 
Se despide, llevándose consi i 
Memoria eterna de tu mala suerte; 
Descanso inallerntde se» contigo 
A Dios le pide con fervor muy íu T I - , 
Perdonando tus culpas y» pasadas 
Te tenga eterna mente ea sus moradas. 

Salvador Potsati. 

A l a m u r r i o d e m i e o n i l U r i p u l o dota 
HMIIIIIII»<IO «LSiatlcrrcz.. 

; Al i i lo t e n é i s ! . . . . miradlo de hilo e n h i l o , y 
si os lo deja reconocor el llanto de vuestro 
corazón, decidme quién e»? ¿decidme i quién 
pertenecieron los lívidos despojo» que con Unto 
asombro contemplamos? ¿decidme, os m e g o , s i 
esos fríos restos formaron parle de alguno de 
nuestros amigos? decidme si fueron conocidos 
entre nosotros con algún nombre , y no me o c u l ­
téis entonces cnal haya sido este: empero, no me 
contestáis; calláis; os suplico en vano. \ Ahí ya lo 
comprendo! no qocreis pronunciar el nombre 
sobradamente desgraciado do nuestro amigo , de 
nuestro Gutiérrez; hacéis b ien ; A mi también 
me cuesta trabajo pronunciarlo; vo también c a ­
llaría como vosotros, si no mu fuera necesario 
darle uoa prueba de compañerismo y amistad; 
sí , mi querido Gutiérrez do amistad , pero do 
amistad santa. Mírame Raimundo, mírame lleno 
de pena, de consternación y do espanto; mí­
rame acompañarle á tu última morada; imraino 
acongojado, mírame con las lágrimas en las 
roegillas, y mírame en fin con la amargura en 
el fondo de mi corazón, solo si considerar tu 
temprana mucr le ; solo al considerar el premio 
de tantos y tanto» sacrificios; solo al contem­
plarte cadáver, cuando esperaba mirarle reves­
tido con el carácter do sacerdote da I» divina 
c iencia , de la medic ina ; cuando espetaba verle 
á la cabecera de los enfermo», prodigándoles 
consocio y procurando devolverle» su mayor 
leroso, so sa lud; al contemplarlo nada , cuando 
debiera mirarte licenciado, coando debiera m i ­
rarle médico. Mas ya lo ve i s , amigos, R a i m u n ­
do Gutiérrez no respira ; Raimundo Gutiérrez 
no ya existe; Raimundo Gutiérrez nos ha sido 
arrebatado cuan:loeslaba próximoá sonreír;cuan­
do veía cercana á desaparecer la terr ib le , la te­
nebrosa tempestad que ni un solo dia do M I e x i s ­
tencia pudo ver c o n j u r a d a ; . . . . ya lo sabéis ami­
gos, nuestro Gotierrcz acaba de naufragar en el 
muelle mismo de su anhelado arribo y en me 
dio de la tranquilidad y de la ca lma; y des­

pués de haber luchado denodadamente v aun 
triunfado en a'ta mar de la impetuosidad de las 
roas soberbiaa o l a s ; después de haber hecho 
frente y reeietido oon tesón i lo» soberbios y 
terribles vendábale*: Gutiérrez! Raimundo! m i 

Juerido amigo, no me hace* cato? no me a l ien­
es? soy tu compañero, tu a m i g o , soy O r i a , a l 

m i s m o a quien culpaba» de d o , c u i d o en v u i l a r l e , 
aio pensar tal vea qoa él ignoraba la desgracia 
qae u n de cerca lo amagaba; y o g u z t b i , ea ver­
d a d , desgraciado Gutiérrez, en na nuevo para 
m i campo de ilusione», ioteno ta «potabas la 
copa del padecer y del t o i r i r . Y o entregado A 
loa efectos de la patioo mas ooble de n u e s t r o 
corazón, y coo fiado por otra parte ea haberle 
visto coovalecieole, fuera de pel igro y pateeodo, 
era demasiado falta, me contemplaba sobrada­
mente d ichoso , y en medio de mía esperanzas 
me olvidé que pudiera s e r U necetor io ; me o l ­
vidé que l a íaul estrella te pudiera volver A co­
locar ea el triste e a m i n o q o a y a , y con s o b r a ­
da ve loc idad , baaconcluido de correr t pero p e r ­
dón , m i q u i n d o G u t i e r r e s , perdoa . Cuando 
n u e . i r o coman amigo Ogarrio eo horas abaliza­
das de la noche me avisó , cuando lave e l m e ­
nor indic io de l riesgo que corr ía» , cuando conocí 
qae eo ala,.» pudiera s e r v i r l e , volé á lo lado, 
le dirigí afable m i palabra , traté da justificarme 
para merecer y conseguir tu indulgencia , pero 
nada; ya no me eacocbtsle, y a no me miraste s i * 
quiera , y oompreodl entoooe* qae le fa luba poco 
para ser lo que eres polvo, estiércol, podredum­
bre; nada, pero d i , mi qaerido üuuorre» , ¿podre 
saber qoe ae ha hecho do la geoio emprendedor, 
alegre y jovial? ¿qoo do tu lOlrepidcz? ¿que de 
tas ilu»ione»? y que de nuestra amistad y compa­
ñerismo? quieo, d i , ha d e s h e c h o los calculo»? 
qoieo ha defrau lado las esperanza»? quien ba s e ­
gado tus bella» y dorada» faoU»!»»? quien y coa 
qae derecho te »e h» privado del placer d a Servir 
en algo A in anciano padre y A lo» liorna» h e r m a ­
no». (Oh SeAorl (ahí Providencia da laa P r o v i -
donciasl perdona; a i , perdona s i tengo e l a t r e v i ­
miento de querer penetrar hasta tu» a lu» man­
siones; «O muy bien qae »00 iocoropreatible* tus 
designio»; los respeto por mi parte ; roe someto 
(iUsloso 1 e l l o s ; m i s p e r m í t e m e que pueda l a m e n ­
tar la perdida qae acaban de sufrir un padre con 
la muerte de uo Inca hijo , su» hermano» con la 
de un buen hermaoú , y sos amigos con la de uo 
amigo bueno. ¡.Dios jus lo l Dios omnipotente! Dios 
de los diosesl Dios y Señor de lodos nosolrosl df, 
¿si es cierto qae lodo le obedece? ¿si es. cierto 
que lodo lo prejuzgas? ¿si es cierto qae A lodos 
predestinas? ¿ s i e s c i e i l o que lodo se somete A ta 
omnímoda voluntad? si es cierto que sin tu ante­
rior permiso nada sucede en el Universo? ¿ c o m o 
haber apagado tan pronto la vida de nuestro G u ­
tiérrez? ¿coleo haber agostado en flor el fruto que 
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Wttvj pDou te esperaba? ¡ W M htberlo alejólo 
fe ta amado, rn .- uta no ruina herbó otra Cota 
ta aelnr y callar? ¿y como privarlo 4 « una 
iMatwrii qea thora tmt>r**bt é ttrle gr»l»? Se 
w Jir* aceto q « * be oído llamado 4 disfrutar en 
Mparta to qoe avo hibi» ta a»u contado ido; 
aa ta ba»o» hora; •»** ni a*i tampoco puede 
aaaWaa raí rayalo. Para qon, fatuta eterna), , 0 a . 
• « para U «I de»«ru».o<-l« y i b n l ono en que 
tari bvrrcrri ,q aociaaxj padre? ¿Nada la hor-
aaaad y mi «aria en qoe tioel vivirao ana lieioot 
f4r«tti|.if»Joa brroueo.? ¿Nada el amargo, 
m o q e « o t o » i tbli tat tote* v»rt*r4o? ¿nada en 
H la»«roun>.et>t>« qoa abrigaba, y la» dora» 
•are*» 4 qoe la> h«» c-»i>ur t4o en « i Hampo 4* »0 
lijrribL* y rtqeiltt» r . . - r e n t ? ¿Al drereur »u 
•ante o i . i . U u * er**o qoa » o padre y hermane. 
*»V**> a»y » n.<-ndict*r para vivir, mirabao en 

~* •*»«*» ceel otro» uiaebUt , el rielo de 
ihalit 4« llovrr a>l mana, o el mttterioto y 

itoipte «ttiie M O Pablo, ó la protee-
aaeuneqoe toe eecdogrre 4 la tierra 4e pro-
tata»? Divie» ommpeiancial perdona ti te oíeodo; 
»*ea|* rata* qoa> eedi* lo» dttartr«o*| yo vtoero 
• •Wftniatc .oor. ; so tlmir . lo poder y 10 04-
•aatttj ata» Oo aiarnpr* puedo ret igoarmeá 
«a» Ota «van uo |OiUi lo. .role t í o , , c o n o rn 
* * W l o ta . * o ; pMdeoa. Dio» de bondad, per-
*aa o •* ra Mamma , i , „ r . r o u > dad*m<t «i.-an 
•Jjat» 4« ta patina, 4 » te rt^etjtod,4*loa M o i e t 
<>»f^ic,oa«*. Kl dolor, el ItaOln, la drtetpert. 

* el tlrvroo.urU »e apoderan de noaolro», 
! " * * * * ' T •• ptvli»?odo contener oo notoiro» 

•• loo* ia btel, q*« con prodiga mano no* 
tU «d»»OM »o*t le . qt* le htramo» partiripe 

iqtt rvbo*.» s «1« 1.1*0.10 lo que le drhem»» y 
l temos, la tejenantae allameale aio peotai 

a lo ani»|o reprimir caando ga*iet 
l drm><••». 

•I-4-»i I • <i aiirirr* ! tr»ie U lirrra t,n 
f i n , Coeao p*o*>lo oa el dolor qoa no* p»o-
Jaoie »lrrn» despedid». D»»«s*n.. rn pa«, y 
*oa»od«d Señor reciba en el rielo la alma. 
**• tVlif qu» Oaantro*, i t l» dttil* * l etopirro 
r* * M familia qoe i * «eperaeiaa del mundo ha 

i ata rao de«roa«u«lo; y «i apesar de la 

Iae Mpara neestrat alma» aienlea ma-
ameoto» qoe por la murrio eshalart el 

l . r w » I»» lagrima» qoe de nuestro» ojos 
4 «matar la tierra qoe euvetlv* lo» rea-

aa, flu*. te probaran ruin grande et el dolor 
:*a fie lo» amigo» to 44o el último adiós. 

I'cibidlo vosotros laminen, queridos condie-
Jpti°*. recíbelo Gil V e l a , García Acimoole, 
J w s , Gutiérrez Moreno, Aifcrcz, Quiulcro, 
"•""g* , Carnícer v deroaa. 

Agosto . . « d e 18V7. 
Juan Jote Oria y Rui i . 

\ l o rleaoritrlMilit i i i u c r t r t l r U i i t l e r r i 
Adiós-, por siempre, adío», queridos maoes 

del amigo infeliz que reverencio. 
¿Ha tan solo esc lúgubre silencio; 
el fruto qoe alcanzaron tus afanes? 

¿De que le airvio, pues, lanío desvelo 
paia llegsr 4 vei una esperanza, 
si antea que esta has locado la venganza 
de e»e inclemente y despiadado cielo? 

Ea cala tu ju.lina Dio» divino? 
On- premio ha» reservado 4 su virtud? 
ta muerte, el lulo, un fúnebre ataúd 
en pago de tan árido ctmtno. 

Y lal vez no» dirás que au beroismo 
le colocó en la tundía que le encierra, 
porque no mereció nunca la tierra 
lo que tu reservaba» 4 li mismo. 

No ha satisfecho tu» ira» 
I» murrio do aquel Quintero 
»u paisano y compañero, 
que noeva *aña respira»? 

Ni la desgraciado Urtiaga, 
ni la Ulla de Lubiao, 
sino que olro» y otros van 
para que »e stliafage? 

ibatsJ Nu le han bastado l o » Iret 
qoe han precedido 4 »u tumba 
cuando su vos aun retumbe, 
en el sitio en que no* vet? 

Y ha» de hacer que diga el mond 
ti contemplar su desgracia 
he aquí el premio de la audacia 
y da uo valor »in toguodo, 

Pero aun le queda otra vida 
donde gozar do lu* done», 
dó loa noblea corttonc» 
hallan la nacha perdida, 

Donde di.fr ule la calma 
que no aleantó on e»ic mundo 
y donde pueda Haimuodo 
hacer que descanse el alma 

/:.i,idum/j O, Miranda. 

A l u Hrttlliltt i n u c r U - cíe m i m i t i g o d o n 
I t t t l i u u i u l o ( i i t l l i r r e i Y H r l i i - s . 

Esos quo veis sin alentar despojos 
De un amigo que fué, y qnc hoy es nada 
Pidiéndonos otan una mirada: 
Dáaela, y lloren sin cesar los ojos; 
Que flores nacen en lugar de abrojos 
De la tierra por lágrimas regada : 

Verterlas sin cesar, y asi apagada 
Veréis la peo» que os causara enojos, 
Y si llanto no mas, si solo líenlo 
A Gotierrcz podéis dar este dia 
Mientras acaba mi doliente canto 
Derrámalo á la vez con tal porfía 
One inundan lo con él el campo santo 
So abogucu mi acento y la amargura mía. 

iírnifo / luí : Ogarrio. 
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A I I I M ' i i i i i l u m u r r i o «Ir m i m i i i f o «Ion 
ISMlaaiiiiatlu í i m i r r r r * . 

E I . E J 1 A . 

•Uno menos hay ya 1.. la parca impía, 
Cebada en el jardín de nuestro templo 
Segó otia llor en su brutal p o i f i a l 

; L lorad en tanto ipie la faz contemplo 
De mi Caro Gutiérrez. . . . del que ufaoo 
A y e r nos daba do virtud e jemplo! 

Llorad en tanto que el poder humano 
Contemplo en ese trunco corrompido 
Que pasto baja á ser del v i l gusano. 

Un momento no mas bastante ba sido 
A sofocar el entusiasmo noble 
De que estaba su pecho asaz nutrido. 

Un momento no mas; y como el roble 
Que arranca el huracán desenfrenado, 
Por mas que altivo su tesón redoble, 

Bajó Gutiérrez de pavor bañado 
Hasta el dintel de la avarienta huesa; 
Y al ver la muerte lan propicio el hado 

Sopló á la v ida , y la mortal pavesa 
Cediendo al a i r e , descendió apagada 
A ser del lodo y de la nada presa. 

¿Y eso es la vida?. . ¿A esaosistencta suelada 
E n la bmma del m a l , se llama v ida? 
Eso es polvo, Señor, eenisa . . n a d a ! ! ! . . 

Yo no sé porque injusto nos convida 
Coadulces ilusiones el deslino, 
Y en nuestros pechos la esperanza aoidal 

Y o no sé porque afán eco divino 
Nos llama á recoger lo qae anhelamos, 
S i la muerte ha de estar en el camino. 

Y o no se porque ilusos alagamos 
Una vida fugaz que leve pasa 
Cuando con mas intensidad la amamos. 

Corta debe ser , débil y escasa 
L a lumbre del v i v i r , pues qae fenece 
Cuando mas encendida está su brasa. 

N o sé porque razón se alicata y crece 
E l corazón con la soñada glor ia , 
S i al quererla tocar desparece. 

E ignoro porque olvida la memoria 
Que el llorar y el m o r i r , on este suelo, 
Forman del hombre la invariable historia 

Olvidada tal vez , seria en tú anhelo 
Esta verdad por t i , Gutiérrez rojo, 
Y por eso tal vete tendiste el vuelo. 

Por eso en tu ilusión, dando á tu brío 
Mayor impulso, pretendiste osado 
Salvar la valla del destino implo . 

Mas ¡ a y triste de t í ! . , no tu fué dado 
Cuando á la cumbre de tu bien llegabas 
Do.frut.ir el laurel que habías ganado. 

Te fue imposible cuando más lo ansiabas 
Volver ufano los ardientes ojos 
Y ei campo e x a m i n a r que C o n q u i s t a b a s . 

Terribles d e b e n ser jay '. tus e n o j o s ! 
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Poca s in corar la dolorosa herida 
Que hicieron en tu planta loa abrojos 

Que hullaale« el correr tras la querida, 
Maga y tierna ilusión de tu esperanza, 
Llegó tu muerte y ae marchó tu v i d a . 

E n vano en pos de este misterio lanta 
A v i d a el alma ta insaciable vista, 
Pues rombras y tinieblas solo alcanza. 

Pur eso mas y ma« boy nos contrista 
T u muerte Sin rason anticipada, 
Y la doda fatal Coerza es que exista. 

Qoa s i la suerte le alagó dorada, 
Y le hrzo concebir ensueños de oro 
¿ P o r qué ha quedado lu ambición borlada? 

¿Por qné coa dalce y deleitable coro 
C o n o lu porvenir feliz, risueño 
S i detrás del no ser puso e l tesoro? 

! A y que es la vida para l o d o * tetoo, 
Del que pasamos coa dolor y asombro 
A ser esclavos de oo eterno deeñol 

Fel ice tu qae ealre el roerte escombro, 
Desoodo de pesar y desventura 
Maestra* de l vaondo descargado el hombro. 

Daerroe traoqailo en lu moreda oseara, 
Y espera al ángel que vendré * aoaociarle 
L a hora de dejar tu sepul tara : 

Qae s i entonce* lambiea me e* dado hablarla, 
M i amistad le dirá euaola amargara 
Sintió mi comron boy al dejarte. 
Agosto 1.* do 18VT. 

JoüJvien.rí C i l í a n i M i e . 

s a a a j ü ^ . 

M U S E O C I E N T I F I C O . 

PUBLICACIONES ESCOGIDAS D E M E D I C I N A 
CinUGlA , F A R M A C I A Y O T R A S C I E N C I A -
D ijo ta dirtecion de fot doctore» en medicina 

y cirugía. 
I). f r . u n •!•.< o V r n i l i - / l istara* y d o n 

s i m i o s M r l n . 
O t a * s o e s su « S T A S p i t i i ' moo< 

E L E M E N 1 < i s D H L A R T E D E L O S A P O S I T O S , 
con ta descripción metodice dt cuanto» verda­
deramente aiiife* st conocen hasta t i d i a l por ¡os 
doctores en mediana y cirmgia, ÍK Francisco 
Méndez Alvaro y D. Matías .VirioSerrano; *e-
gunda edición, refundida y considerablemente 
aumentada con mas de 150 figura* intercalada* 
m ti testo. 
Se ht publicado la seganda entrega de esta 

obra, y sigue abierta la suscricion á 6 rs . por e n ­
trega en Madrid y 7 en provincias franco de porle . 

Puotot de sascricron: en Madrid en la redacción 
calle de los Caños , núru. » ; librerías de Monier; 
ViSOS, Jordán y Leen; en provincias en casa de los 
corresponsales do esta empresa y principales libre-
i ias del reino. 
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